
Intento de agresión en el Centro Penitenciario de Daroca: el consumo de tóxicos y la falta de 

recursos en salud mental vuelven a poner en riesgo la seguridad

Los funcionarios logran reducir a un interno que intentó agredir a un trabajador durante un grave  

episodio de desestabilización.

Daroca (Zaragoza), 28 de agosto de 2026. El binomio formado por el consumo de sustancias tóxicas 

y la falta de recursos para atender los problemas de salud mental continúa poniendo en jaque la  

seguridad en los centros penitenciarios españoles. Un nuevo incidente en el Centro Penitenciario de 

Daroca vuelve a evidenciar la vulnerabilidad con la que trabajan los funcionarios de prisiones.

Los hechos se produjeron cuando un interno con antecedentes de agresiones a funcionarios sufrió un 

importante episodio de desestabilización, presuntamente relacionado con el consumo de sustancias 

tóxicas. El interno se acercó a la cabina y arrojó sus enseres contra la ventana de forma reiterada.

Cuando los funcionarios le recriminaron su actitud, intentó agredirles y echó a correr por el patio 

increpando al resto de la población reclusa para que rodease a los trabajadores que prestaban servicio 

en el módulo. La intervención rápida, profesional y decidida del resto del personal permitió reducirlo 

de inmediato y evitó consecuencias de mayor gravedad.

Una problemática estructural

Este incidente vuelve a poner de manifiesto una realidad cada vez más preocupante en las prisiones  

españolas:

Escasez de personal sanitario.  Centros como el de Daroca cuentan con una plantilla claramente 

insuficiente, lo que dificulta un seguimiento médico y psiquiátrico adecuado.

Perfiles complejos en módulos ordinarios. La presencia de internos con problemas de salud mental 

o adicciones en módulos ordinarios incrementa el riesgo de episodios violentos.

Falta de medios y de personal.  Los funcionarios afrontan situaciones de extrema complejidad 

apoyándose únicamente en su profesionalidad y su experiencia.

Desde TAMPM (Tu Abandono Me Puede Matar), como representación de los trabajadores, exigimos 

a la Administración Penitenciaria un refuerzo urgente de las plantillas sanitarias, la implantación de 

medidas eficaces para combatir la entrada y el consumo de sustancias en prisión y la adopción de 

protocolos específicos para abordar los problemas de salud mental.

Los funcionarios de prisiones continúan garantizando la seguridad de los centros en condiciones cada 

vez más difíciles. La Administración no puede seguir ignorando una realidad que pone en riesgo tanto 

a los trabajadores como al conjunto de la población penitenciaria.


